
LAS DIOSAS DEL AGUA Y LA VEGETACIÓN 

La iconografía revela el significado de las representaciones 
pictóricas, por lo general a través de símbolos. En el México 
antiguo podemos decir que todo tenía valor simb6liw: por 
ejemplo, el largo de la tilrna de un hombre indicaba si era 
wwrero o no; h unarcaderm Itwaban bastomes; ciertos di- 
ciales llevaban abanicos. Entre algunos grupos el sacerdote 
supremo se distinguía por una especie de pectoral de algodón 
y su tilma estaba bordada con sucesos mitalógicos (Clavigero 
1945, 11: 109). Sin dar más ejemplos, se puede decir que 
la forma, e'l diseño, el color y los adornos de la indumentaria 
de los dioses sirven como claves para interpretar el carácter 
de las divinidades. 

En el panteón del México antiguo los diferentes aspectos 
o etapas de ia natm~Aeaa m twnsiderabaa sagrados y por 
lo tanto se les daba nombres de dioses y se les representaba 
plásticamente. La manera de ver estos fenómenos naturales 
como masculino o femenino dependía de la función de las 
mismos. Por ejemplo, casi todas las formas de la fertilidad 
agríeala se veían como femeninas; algunas de estas etapas 
eran la concepción y la maduración. A veces se puede decir 
que los diferentes aspectos en su forma deificada eran d,k- 
tintas fases de un salo concepto. 

Al tratar de definir algunas de las características de las 
divinidades del sustento, he andizado la iconografía de los 
códices Borbónico, Tonalámatl de Aubin, Vaticano A, Telle 
riano-Remensis, Matritense del Palacio, Maglibechiano y 
Tudela. Con los datos recogidos preparé, junto con Thelma 
Sullivan, unos cuadros giráficos de ios rasgos de estas dei& 
des. 

~1291 
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Otros materiales consultados fueron las fuentes escritas 
en la época colonial, la escultura mexica y la evidencia lin- 
güistim. E h  fuente3 y la iconolgrafia de los ic6di se 
complementan mutuamente. 

Hay diferencias estilísticas en los distintos códices, debido 
al estilo regional y al estilo del pintor. Por eso los elementos 

FIQ. 2. El mqlotli ,  en forma de la A mayúscula unrada con la U 
invertida, forma parte del tocado de Xilonen-Ohicomeeóatl,.&osa del 
maiz. Otros rasgos característicos de la deidad son, la espiga curia 
del mafz y laa plumas en la parte superior del tocado. las mau>rcaa 
en el tocado y en las manos, ,el pelo corto, la piel desollada Y la 
falda con diseño mboide.  Códice Borbónico. 

, / 
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diagnósticos no siempre son exactamente iguales en todos 
los manuscritos. Además, cada deidad tenía varias caracte- 
rísticas, de manera que es difícil definir a veces con claridad 
la personalidad de cada una. 

Nuestros cuadros muestran, según los manuscritos pic- 
tbricos mencionados, la vestimenta de las diosas, desde el 
tocado hasta 'las sandalias (Fig. 1). Al ver l a  frecuencia w n  

FMI. 8. Cuadro ainbptico con rasgo. de las deidadee. a, b, c, 
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que ocurren ciertos rasgos, formamos un patrón: por ejem- 
plo, las plumas en el tocado por lo generd refieren a diosas 
de la vegetación y el agua. Las flores y plantas en el tocado 
y sobre el escudo también refieren a estas diosas. Bl tocado 
en forma rectangular con el meyotli, a veces llamado el signo 
de4 año m b o  (que ~robablemente se deriva del ~ ~ o t 4  
rayo del mi), visto en ei cádice Borbánico y m da escultura 
mexica (Fig. 2), es típico de las deidades del maíz. Estas 
divinidades por lo general llevan elotes en la mano. 
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Cuando coinciden en los cuadros ciertos elementos de  
vestimenta o adorno con la indumentaria de alguna deidad, 
pasan al cuadro general (Fig. 3) ,  donde £arman un patrón 
con elementos diagn6sticos. Así, al revisar todos los rasgos 
y luego tabularlos, tenemos una imagen de los símbolos y e2 
significado de cada dios que estarnos estudiando. 

El análisis de los elementos, según este cuadro y los datos 
recogidos de las fuentes históricas, nos revelan el carácter 
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intrínsico de la deidad. No es posible andizar aquí todos los 
rasgos, pero v ~ o s  algunas que están mwiadoa a las di- 
de los mantenimientos y del agua. 

Los objetos que en los códices están asociados con las 
deidades también indican el carácter y la función de ellas. 
A veces son glifos de 103 nombres, como en el caso de Atla- 
coaya (una serpimte encima del agua: Magliabechiano 75) 
una flor con (Xmhiquétzal: Maglibechiano 41), 
(Fig. 4) o una serpiente como parte de la falda (Coatlicue: 
CMP, León-Portilla 136). La  serpiente, un símbolo complejo 
que no vamos a discutir aquí, al  esta^ combinada con el 
numeral 7 es, dbviamemk, el nwnbre de Chicnmecóaffl, 7 
Serpiente, y al formar parte del atavío de una diosa pudiera 
qwsmtar simpkmenta a Cihuruchffl, la Mujer Serpiente. 

El tocado es una especie de síntesis del carácter del dios. 
Podríamos compararlo con las insignias que lleva un militar 

Frc. 4-4, En los códices pictóricos a veces el nombre de la deidad 
se reDresenta máficamente. Por ejemplo, el glifo de Ia diosa acuática 
Atla&aya esta' formado por un círculo que simboliza el agua (atl) 
y wia serpiente (coatl) (a). El glifo de Xochiquétzal, dioea de la ve- 
getación, consiste en una flor (zóchitl) con una pluma (quetzat) (b). 
Códice Magliakhiano. 
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y que explican sintéticamenbe sus funciones. La pintura fa- 
cial también es diagnóstica. Por ejemplo, zahwc, la palabra 
Wuati que quiere decir "afeitame al m d o  antiguo", as 
decir, pintar la cara, también se traduce como "pintar la 
fruta" (Molina 1944: 159). Ambas definiciones se pueden 
aplicar a las deidades de la vegetación, ya que casi siempre 
llevan pintura facial roja y amarilla, los colores de la fruta 
madura, sobre todo el maíz. 

Una pluma larga verde, probablemente de quetzdl, a veces 
dos plumas, sale del centro o de los lados del tocado de CM- 
c d t l ,  XUonen y wtrag diws de la vegetación. ha phm 
significaba muchas cosas en el México antiguo, tal v a  la máa 
importante era como símbolo de la espiga del maíz. Durán 
dice que en la fiesta Huey Teouiuiuitl se amarraba la pluma 
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( la espiga) al d o  de la izipthtl o repnasenkmte de Xilo 
nen, con una cinta roja. La cinta representaba el principio 
del otoño, cuando tenia lugar esta fiesta y cuando e1 maíz 
estaba "casi de sazón" (Durán 1967, 1: 137). E1 pelo de la 
joven &mbouizaba los pelos de elate. Al sacrifjlear a la iz<prtlatl 
se le cortaba un poco del pelo junto con la pluma y luego la 
d m p h h n  antes de extraenle el wrazbn. Ya que la pluma 
y los pelos simbolizaban la espiga y los hilos sedosos del maíz, 
la cabeza de la viatinia dwbi6 da haber repmmtado el el& 
mismo, es decir, que la decapitación simulaba la caída de los 
primeros frutos. Se desollaba a la muchacha y este desolla- 
miento creo que significaba deshojar d el&. 

Esta ceremonia se llevaba a cabo en un cuarto lleno de 
frutas, semillas, elotes y verduras, como vemos en el Códice 
Borbónico 29-31 (Fig. 5), los cuales fueron salpicados con 
la sangre de la víctima. Esta escena se puede interpretar 
como el ciclo de las plantas que termina cuando se corta la 
fruta, y la piel desollada que se pone un sacerdote simboliza 
la cáscara. Todo esto asegura la fertilidad de la tierra por 
medio de actos rituales y por la intervención de ciertas dei- 
dades como Xillanm, cuyo aaitavío &ae, por la simpatia mi- 
gica de cierbas ahbdos, el biemestw agrícola. 

FIG. 5. A la rep~esentante de Xilonen se le sacriiiaa encima de 
una mdtitud de frutas. Su e s t d a  está cubierta con papel manchada 
de hule. asociado en los ritos con el agua. Códice Borbónico. 
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Se hacía honor a los mantenimientos y a la fertilidad 
-personificadas como los dioses Xilonan, Chicomecóatl, Cin- 
M01, Tláilo'c y otr- em W t a s  bocas  del d o ,  de acuerdo 
con el ciclo de planta? crecer y cosechar. Los magos de 
Mote~cuhzoma Ilhuicamina, cuando buscaban a los antepasa- 
dw de los mexicas, descubri'eron d pa15s.o t e m l ,  donde 
había muchas sementeras, "unas, para coger, ya sazonadas; 
otras, en mazorca fresca y en leche, otras que.. . empezaban 
a estar en cierne, y otras que nacfan. De suerte que.. . jamás 
ilo podría haber hambre" ( D u ~ á n  1T: 223). Esta cita describe 
una situación ideal, y en realidad en México se plantaba y se 
cosechaba el mak más de una v a  d año (Navas, s. f. 150). 
Un grabado de 1585 (Fig. 6) muestra el sistema de milpas 
m'mbmaddsls entre loB indios de norba&rirra que debió de 
haber &%do &mila  ai de México. Se ven tres milpas i?i- 
ciendo al mismo ti'empo: una acabada de p h t a ~ ,  una con 
las mmmas en Leche y la tercera con el maíz ya maduro. 

E n  México estas etapas del maíz se representaban en 
forma divinizada. En el estudio de la religión prehispánica 
es importante recordar que con frecuencia distintas deidades 
simbolizaban estas etapas, como se dijo antes. El maíz era 
el alimento básico y Durán (1: 135) llama a la divinidad de 
este cereal la "diosa de todas las mieses y de todas $as semi- 
llas y verduras". Para la misma deificación de los manteni- 
mientoa &eiaiutor da vafios nmh~e~!: Xilanm, f2hicm&8iffl, 
A l m a  y Chdhi&lcüMiatd (Chalchiuhtliaue); La 6ltima 
siendo diosa de1 agua, hace crecer las plantas, por eso se le 
consideraba una fuerza de la fertilidad de la tierra:' 

X m h i q u h l  fue km?i6n una diosa de las p1ant.m y los 
alimentos, aunque algunos cronistas (López de Gómara 1966, 
11: 424) la llamaban la deidad del agua. Los prehispánicos, 
entonces, no hacian una diferencia rígida entre la abundancia 
de la agricultura y los bienes del agua, y vemos esto también 

1 La analonía entre la vida humana Y de las plantas forma una parta 
básica en las Ceremonias agricolas en tódo el continente americano. Lai 
Pawnee de los Estados Unidos del Norte utilizan algunas mazorcas para 
un rito especial: cuando el maíz empieza a brotar, desarraigan las 
tiernas mazoreas de una manera aue simboliza el oarto humano. lueeo 
~ -.--- ~ -~~~ - ~ -  ~~ 

las lleva una mujer &%re ia e s d d a  de l a  misma manera aue c a r k  
bebé. En la  casa de la comuñidad una. mazorca es vestida-en m p h  

de niña y es tratado como si fuera una criatura, pasando por las dee- 
rentes etapas del crecimiento hasta que llega a ser la Joven Madre del 
Maíz (Diana Fane, comunicación personal). 



.c. 6. Un grabado de 1585 muestra la manera indígena norte- 
amencana de plantar el maíz edonada: el maíz apenas naciendo, el 
d z  en leche y el maíz maduro. SegGn Hale. 



en las fiestas. En  dl mes Xilomaniztli, "la ofrenda del maíz 
timo'',  se smrifimbam al agua a nos niñas, que son también 
t i m a s  como los dotes. E n  ribs a Chailchiuhtlicue -diosa 
del agua- se le ofrendaban mazorcas entre otras cosas. 

En la iconografía de estas etapas del maíz divinizado, 
todas las ixiptlatls del grano tierno llevaban su pelo corto, 
como los muchachos, ya que representaban una edad joven. 
Dwán desicribe a la r e p r w n h t e  de G h i c o m ~ ~ l  y a la de 
Xilonen como una muchacha de unoe doce añm de edad. 
Es posible que Xilonen, cuyo nombre se deriva de xiZot1, m& 
zorcas de maíz lechosa, y nénetl vulva o ídolo (Simeón 
1965: 695, 292), haya sido el nombre descriptivo, y Chico- 
mecóaffl, "Siete Serpiente", el nombre calendáirlco de ka m h  
diosa. 

Se podría analizar el 8 i g n i f M o  de Chiccrm&.tl, m q u e  
no lo h& aquf con profundidad. Serna y Ruiz de Alancón di- 
cen que "Si& Serpiente" a una metáfora para & l l z a m  
de p h h r  y cowchw, es decir, en filas s e r p e n h  y en m- 
pos de si& semi% eada ma. Las mazorcas con el mejor maíz 
de la m o h a  las mlgaban de las vigas en manojos de &te ma- 
zorcas cada una. La semilta de estas mazorcas, entonces, 
servía para la próxima siembra. Dice Ruiz de A l m ó n  (1963: 
102) : "De esta metáphora de las 7 culebras usan siempre 
en wb~s conjuros por el maíz, y as o par los racimo9 atados 
de las mazorcas, o por las cañas en que se da, que de ordi- 
nario los siembran y nacen de 7 en 7, o por las hileras del 
maíz en la misma mazorca que suelen asemejar las culebras 
tendidas de diferentes colores". 

En las dos deificaciones del maíz que he mencionado, 
Xiüonen y C h i m c ó a . a ,  hemos vi&o la edad hq joven, 
apenas d u r a n d o ,  pero al mismo tiempo, la Cosiecha de este 
maíz servía de semilla durante la siguiente siembra. El maíz 
viejo, o eahado a perder, no se h a  presentado, pero Duirh da 
e<nw, sinánimo de esha dimas mencionadas a A t l a n b m ,  
cuyo nombre quiere decir "Nuestra Madre el Agua". Ella 
fue la patrona de lm daprosos (Durán 1: 136) y la tepra - teo- 
coeoliztli o teoeocolizpalaniztli - es lo que está podrido, la 
m i n a  enfermedad o peste. AflanDonan puede haber mpm 
santado el hmitlacoehe, que es u n a  enfemedad del rnafz. Du- 
rante siete días antes del sacrificio de la representante de 
Atianrtoman, la gente ccnnia solamente tortilllllas ir;ecas y vie- 
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jas, simbo~lizando así la época estéril, y también el carácter 
de la diosa de los alimentos viejos. Se sacrificaba a la re- 
wrjembte sacámdde el coirazón primero y decapitándola des- 
pués. Ya que la deca1pitmi6n al principio del sacniiciu> deb6 
de haber representado la d d a  de los primeroa fmtm caao 
en el caso de Xilonen que mencioné, la cortada de la cabeza 
al final pudo haber siunbolimdo dl dote o da fruta ya pawda. 

Xachiquétaal, generalmente vista como la diosa de la8 
flores, "hizo brotar la tierra", ya que era la esposa de Cin- 
teotl, el maíz divinizado, según los códtces Vaticano-Ríos 
y Telleriano Remensis. Su asociaci6n también con los excesos 
sexuales se compara, en el Ríos, con el florecimiento abun- 
dante de la tierra. En los códicas, Xochiquétzd ae repmenta 
por animales c m o  ~ a p i e n t ~ s  que salen por debajo de su 
falda. Esto sugiere una mlaci6n sexual, ;pero puede significar 
simplemente que la madre de los alimentos, en forma de esta 
diosa, es la madre también de los animales. La serpiente sim- 
boba  el agua y la tierra, y hay que recordar que Xochtquét- 
zal era, además, una diosa de las aguas. 

Según el Códice Vabicamo-Río's, Xdiquétzal y Chicme- 
cóaa eran equivalenhes a Tonacacíhuatl, cuyo nombre signi- 
fica "Señom de nuestro s21~htor'. Ruiz de Al&n (1953: 
104) &e que cuando brotan (las plantas alimenticias es el 
"nacimiento de ('la) hermana nuestro sustento", o sea, to- 
m&uaU. Rwordano~ que Tonamcihuiutl era 1,a mitad fe- 
menina de la pareja creadora, de donde salían los dioses y 
los hombres. Es decir eran el sustento, el verdadero cuerpo. 

He tratado a las d'was de las mies*, especialmente del 
maíz, sin discutir las características de las deidades del agua. 
Es obvio, sin embargo, que hay una interdependencia e n t ~ e  
el agua y la fertilid,ad de la tierra. En un análisis etimoló- 
gico del nombre de TMoc, dios de la lluvia. Theha Suilivan 
(1974, 11: 213-219): dice que signitica "el que tiene la 
d i d a d  de l.a tierra, el que es la personificación de 'la tierra. . .. 
era la humedad que hacía fructificar la tierra". 

Las deidades del sustento y las del agua comparten muchos 
rasgos. He mlencionado que ae sacrificaba a los niños h n . b  
en h e  ceiremonk al agua coano en loa mantenimientos. En 
e4 mes Etrmludiatli, en honor del maíz y el frijol, se han- 
rabaa también a los dioses del agua. En Tepellhuitl, dedicado 
a los cerros de donde salía el agua, se hacían imágenes de 



las montañas en tzoallt, una masa hecha de semillas, que 
se conrjdaraba la carne de los diasa. A la cara del dios 
de la Lluvia @e le cubría c m  una máiscara he& de r3emibb.s. 
A loa muertos que iban al Tlalocan, paraíso del agua y de 
la fertilidad de la tierra, también se les cubrían los rosCros 
con semilias (Sahagúm 1969, 1: 297). Dice Sahaigúa que Tlsr 
looan era 4 hogar de la Madre del Maíz. La i d p t l a t l  de Chal- 
chiuhtlicue, despub de ser merificada, iba al Tlaloean, donde 
quedó rodeada de todas las plantas y semillas que existían. 
La repres-h de Xilonen-Chic~r~cóatl, vi& en el B m  
bónieo 31, acostada sobre un estrado Ileno de verduras y 
frutas, también lleva papel salpicado con hule, este úlltimo 
simbólico de las deidades del agua (Filg. 5). 

En la iconografía, las diosas acuáticas tienen rasgos diag- 
nósticos como líneas onduladas en el huipil, flores acuáticas 
en el mudo, la nariguera de mwrirma estihada y BW 

RG. 7. Diosa del agua y de la vegetaci6n. Las deidades acuáticas 
fresuentemente están parad% en una comente de agua. Esta diosa 
tiene rasgos de la vegetaci6n como son el tocado -un msyotli edili- 
rnda-  del cual salen plumas erectas y las mazoreas en las maiu>s. 
Wiee Anbin. 
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que sale por abajo. Pero tambi6n llevan rasgas de la vegeta- 
ción como la pIuma de quetza'l que representa la caña de 
míz,  y la sonaja chicahwztli que imita la lluvia y al mismo 
ampo mpaw,mta la c m  o bastón plmkador que en un 
acto fálico, penetra la tierra para que entre la s&lla. En el 
Códice Aubin 7 una diosa que parece ser Chicomecóiatl, por 
el b ~ d o  tipico de las divinidades del maíz (Fiig. 7) ,  está ppia- 
rada encima de una corriente de agua que es característica 
de las deidades deR agua; o puede ser Chduhiuhttioue (pmne  
aicoonpaiia a Tlálo~c) coa el tacado meyotli, y lleva mawrncas 
en las manos. 

Entre los rasgos diagnósticos vistos ezi los códices y 
encontrados en las crónicas vemos algunos símbolos que ex- 
plican el carácter de las deidades del agua y de 'la vegetación. 
Son km sigu!imtes: 

Pluma verde erecta espiga del maíz 

Pelo suelto pelcw sedosos del maíz 

Pelo corto juventud, la planta tierna 

Decapitación 

Desollamiento 

Chicahuaztli 

los primeros frutos, cortar la 
m m m .  

imitación del agua y de la 
siembra 

Colores rojo y amarillo colores de la vegetacibn, sobre 
todo el maíz 

Color azul agua, fertilidad 

Papel, hule fertilidad. 

El hecho de que muchas rasgos del s ~ l s k h  fuerm seme 
jantes o iguales a los del agua, enseña el carácter de ambos, 
es decir, la fruetificaci6n de la tierra, la comida y la bebida 
que dan vida al hombre, a los animales, a las plantas. La 
gran tierra es esú5ril sin la humedad, ella es el útero que neee- 
sita la feeundaoián del agua para hacer brotar la semilla d e  
positada dentro. 
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In the pantheon of aneient Mexico natural phenomena were 
considered samd.  They were deified and represented plas- 
tically iii human form. Most forms of agncultural fertility 
were seen a s  female. Their charaeteristics and even their 
chronological stages were persaniiied. Caneeption, growth, 
and ripening were represented as goddesses of different 
ages. An iconographic analysis of the pictorial codices E- 
veals that vegetation and aquatic goddesses share manv 
traits, indicating a basic nature common ia both. The great 
earth is sterile without the water that makes seeds sprout 
within her. This mutual dependency is reveded in myth, 
symbol, and visual image in ancient Mexiean religion. 
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